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' LA líUELOA HULLERA 
ES INGLATERRA. 

L 
Las grandes liu-ilgas que conii-

núaii píiralizuiido «I trabajo tn 1Ü» 
distiitus hulleros d>; Inglatorra, tie­
nen induilable importancia no solo 
bajoiil punto de vista industiial, si­
no lambitjn bajo BI social, pues esa» 

•huelgas y la tremenda crisi» quedo 
ellas ha nacido, vienen á poner de 
nianiíiüsto las condiciones precarias 

% ioesttables del eleni«ntod» produo-
ocion llamado «trabajo,» y los obs­

táculos in-tísantes que ofrece el que 
se establezca entre este y el capital 
firmes y duraderas relaciones do 
común interés y buena inteli­
gencia. 

La cU'ístion de la crisis hullera 
en la Gran Bretaña es, pues, asun­
to de sumo interés y trascondencia, 
porque no son ya centenares de 
braceros lo» que so han declarado 
en huelga, sino mas de ícien mil» 
obreros que en laaotuaüdad,degra­
do ó por fuerza, se ven privados de 
trabajo en los distritos mineros del 
Reino-Unido. 

La mayor parte de estos hom­
bres,—dice un importante periódi­
co extranjero —carec«n absoluta­
mente día recursos, porque la pode­
rosa asociación llamada «The amal-
gamaled minersasociation,»qu» has­
ta aquí los venia sosteniendo en 
sus huelgas, está arruinada, de cu­
yas resultas millares de braceros, 
que según opinión del «Economista 
da Lóndies estaban mucho m«jor 
retribuidos que la mayoría de loi 
dependientes del comercio y de los 
«-clergymení [hombres del clero) 
so ven hoy repentinamente reduci­
dos á mendigar el necesario susten­
to, porque son contados los que 
han hecho algunos ahorros sobre 
los crecidos salarios que han perci­
bido en años anteriores. 

Nada mas estravaganta que el al­
ta que ha esperimentado el precio, 
de la mano de obra en los años 1872 

y 1873 en los distritos mineros de 
Inglaterra, donde las subidas de sa­
lario se han venido repitiendo en 
los añoK citados casi todos los meses, 
yendo acompañadas de reducciones 
constantes ttn las horas de trabajo, 
cual lo" demuestran los interesantee 
datos recopilados por Mr. Vivían, 
unodtí los individuos del Parlamen­
to de lu Gran Bretaña; de los que 
rculta qu; la primera alza en 
loá salaiiüs mineros tuvo lugar 
en junio de 1871, y fué de 21 
por lOO.sobre los precios anterior­
mente establecidos. En enero del 
72, ó sea siete meses después, hubo 
una nueva subida de 5 por 100; la 
que reclamaron y obtuvieron en 
marzo del mismo año fué de 11 i or 
100, en agosto fué preciso subir 
los salarios un 2tí por 100, estado 
en que quedaron hasta mayo del 
73, volviendo á subir uu 13 y medio 
por 100, y por último, en agostode 
aquel año las exigencias siempre 
crecientes de los braceros lograron 
un ultimo aumento 7 por 100. 

Si se compara ahora este ultimo 
tipo con el que regia en el primer 
semestre del año 1871, se ve que 
la mano de obra aumentó en el 
corto trascurso de dos años es­
casos un 83 y medio por 100. 

Aunque las anteriores cifras se 
refieran solo á las minas y talleres 
hulleros de los alrededores de Swan. 
sea, otro tanto ha sucedido en los 
demás distritos mineros, pues en 
uua carta dirigida al tTimes» por 
Mr. Trubshaw Johnson, miembro 
del Instituto de los ingenieros civi­
les, dice qua en lamina hullera de 
que es director ha habido «diez» 
aumentos sucesivos de salarios desde 
el año 1871 hasta el mes de mayo 
del 72, habiendo subido en dicho 
establecimiento el precio de la ma­
no de obra un 100 por 100 «n (rdos> 
años. 

Para que se comprenda la exof' 
bitancia de las exigencias de los 
obreros ingleses «on los dueños de 
las minas, basta decir que el salario 
de los primeros habia sido sucesiva­
mente elevado en algunos distrito» 
a l a suma de 2 li2 libra? y hasita 3 
libras esterlinas por semana, lo que 
representa aproximadamente una 

retribución de 52 reales diarios, ó 
sea de unos 12 á 16.000 rs. anuales 
y sí se tiene en cuenta además que 
en las familias obreras de aquel pais, 
los niños al llegtr á los nueve años 
entran también a trabajar al lado de 
sus padres en las minas, dende re­
ciben salarios proporcionados á su 
edad y utilidad que producen, seve­
ra que hay muchos braceros que en 
pago da un trabajo quo no os por 
cierto de los mas rudos, ganan al 
año de 20 á 24.000 rs. 

Los dueños de las minas, para po­
der hacer frente á tan repetidas y 
excesivas exigoncias, han tenido que 
elevar los precios de sus carbones á 
medida que estas se producían; mas 
ha llegado un momento en que com­
prendiendo qus esto no era ya po­
sible, han querido imponer una se­
rie de reducciones que noascíenden 
ni con mucho á la totalidad de los 
aumentos de salaries concedidos en 
los últimos tres años. 

Y claro está que no les quedaba 
otro camino para salvar la industria 
hullera inglesa de una muerte segu­
ra, pues el precio de la tonelada de 
carbón que tomado en la mina era 
en enero de 1870 de 7 chelines 7 li2 
dineros, ó sea próximamente unos 
36 rs. de nuestra moneda, se habia 
elevado en mayo de 1873 áunos 75 
reales, sufriendo, pues, un aumento 
de precio de 100 por 100 que guar­
daba relación con el aumento délo» 
salarios; masaste precio no ha podi­
do sostenerse, y habiendo paraliza­
do sus trabajos las principales in­
dustrias que emplean la hulla, fué 
necesario bajar los precios, hasta 
quedar estos en mayo del 74 redu­
cidos á unos 40 reales la toneladato-
mando el mineral en la^cuenca pro­
ductora. 

Las cosas en tal estado,- ora evi­
dente que los obreros debían aguar­
darse á una reducción considerable 
de sus salarios, máxime cuando no 
producían una cantidad de trabajo 
á la que daban en 1870, diferencia 
que según Mr. Vivían era de un 25 
por 100, y que reconocía por causa 
á más del menor número do horas 
de trabajo, una gran falta de activi­
dad y energia por parte del bracero, 
quQ descontento eon ganar menos 

procuraba trabajar también mucho 
menos de lo que trabajaba antes de 
la crisis hullera. 

Todo esto dio lugar á que desde el 
principio del segundo semestre de 
1874 se iniciara una tendencia dia-
metralmente opuesta ála que se ha­
bia Venido manifestando desde julio 
del 71 á junio de 73, y los dueños de 
las minas se vieron precisados á im­
poner una serie de reducciones, in­
clusa la últioia, que es la causa déla 
gran huelga que paraliza actualmen­
te la industria minera en Inglater­
ra, con el objeto de disminuir los sa­
larios de un 20 á un 25 por 100 y 
dejar establecida la retribución del 
obrero aun tipo que á pe.sar de di­
cha reducción, excedía todavía de 
un 60 por 100 al quo regia páralos 
sa'aríos en el citado año de 1870. 

En otro artículo trataremos de la 
acogida que esta pretensión de los 
dueños de las minas ha encontrado 
entre los trabajadores y daremos á 
conocer también cuáles han sido las 
consecuencias de[la gravísima huelga 
hullera cuyos ruinosos efectos se 
hacen sentir, no solo en Iqs distritos 
mineros de Inglaterra, sino on todo 
el mundo fabril é industrial. 

Correo general. 
MadridS de Marzo de Í8H5 

En carta de Agramunt de 3 del 
actual se dice que los rehenes que 
los carlistas se habían llevado de 
aquella villa y k los que condujeron 
hasta Biosca, fueron soltados en es­
te pueblo habiendo regresado ya á 
sus domicilios. 

Leemos en el • Diario de Reus • del 
día 2: 

«Unos 200 carlistas se acercaron 
ayerá Riudecols, por cuya causa 
hubo un tiroteo con la fuerza que 
se replegaron en el fuerte del citado 
pueblo. De uno de los barrios que no 
domina el fuerte los carlistas se lle­
varon algunos rehenes.» 

Las relaciones entre los go­
biernos de Francia y España son 
cordialisimas, á juzgar por les des­
pachos recibidos hoy de la vecÍHa 
república. 


